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P R E C I O S  DE S U S C R I C I O N

P tas, Cts.

MA D R I D
I 'n  t r im e s t r e ...............  2 50
Un se m e s tre ................  5 “
U n  a n o .............................. 10

P R O V I N C I A S  ,
T res m eses ...................  3 “
Seis .................................  5 50
Ün a ñ o ..............................  lü  “
E x tra n je ro  y  U ltra m a r ,  o pesos.

C O R R E S P C  N3ALES

25 números de E l Motín 2 50 
25 Ídem del suplemento. 1 50

N úm ero suelto  
15 cénts,

SUPLEMENTO, 10 CÉNTS.

A D M I N I S T R A C I O N

San Bernaráo, 9 4 , primero dercclia,

L as stiscric iones em piezan  en 
1.” de m es, y  no  se s e rv irá n  si al 
podido no a c o m p a ñ a  su  im porte .

Los lib re ros  y  com isionados re- 
tib irán  por las suscric iones  que 
liaban  el 10 p o r  100.

L a  co rre sp o n d e n c ia  a l A dm i­
n is t ra d o r  del periódico.

Centros de su sc ric io n  en M a­
drid: l ib re r ía  de los Sres. H ijos de 
í 'ó , C arre ra  de S a n  J e ró n im o , n ú ­
m ero  2, y  de G asp a r , ca lle  del 
P rinc ipe , 4,

N úm ero atrasado 
25 cénts.

SUPLEMENTO, 15 C

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
A LA O T R A  PUERT A

Los izquierdistas están  en bábia. No saben  
aun  si les d a rán  dentro  de un p a r  do d ias  un 
puntapié , y d is traen  sus  ocios se m i-cadavér icos  
procurando e n g a tu sa r  á  las honradas masas repu­
blicanas con l lam am ien tos  cursis , á los cuales 
saben  de an tem an o  que no h an  de responder, 
p rec isam ente  porque son honradas,

|Q u é  rná« quieren? Los vacilan tes, los h a m ­
brientos, los ambiciosos, y a  e^tán con ellos, for­
m ando en tre  todos ese partido de ropavejeros po­
líticos que van  á  caza  de m edros y destinos cu­
biertos con la m á s c a ra  de la dem ocracia , como
los repub licanos  v am o s  á caza  de libertad y re­
formas. ¿A q u ién /p u es ,  llaman? '

En el partido republicano hay  divisiones que 
irán desapareciendo, é in tran s ig en c ias  que aca ­
b a rán  pronto; lo que no hay, ni ha  halMdo, ni 
h a b rá  nunca, es tra idores . Si a lgunos de los que 
form an la izquierda pertenecieron  á  n u e s t ra  co- 
miinion en un m om ento  dado, del cam po m o n á r ­
quico vinieron.

Cuando se esc r iba  la h is to r ia  de este periodo 
de rebajam iento  de ca rac té re s ,  de pequeñas  p a ­
siones y de negocios oscuros ,  donde se han 
puesto á  su b as ta  construcciones de ferro-carriles 
y destrucciones de conciencias, y al m ayor  pos­
tor en desvergüenza  se le h an  adjudicado los 
mejores lotes, los republicanos se rán  los únicos 
que sa ld rán  bien librados, porque sólo ellos se 
m antuv ieron  puros en medio de la  corrupción 
general.

Pierden, por lo tanto , la s t im osam en te  el tiem­
po los señores  izquierdis tas  que t ra tan  de a t r a e r ­
se las  m asas  repub licanas ,  y deben tocar  o tras  
tec las  p a ra  hacer  m éritos  oh de te rm inadas  re -

0 -giones, que por el cam ino que siguen, sólo 
g ra rá n  ponerse  en ridículo y d em o s tra r  que hay  
en este país  un partido de hom bres  serios, dig­
nos y consecuentes , áun  cuando ios parezca  
m en t ira  á los que juzgan  de la fortaleza age na  
I>or la debilidad propia.

N A V A R R O  Y R O D R I G O

A unque v iva  cien años, me m oriré  sin con ­
vencerm e de que ese nombre tan  llevado y tan 
traído, represente  nada.

El que lo lleva es un m ortal de la clase de m e­
d ian ías  tenaces ,  que á  fuerza de tiempo llegan 
aquí á  la  a l tu ra  cuando las c ircuns tanc ias  les 
favorecen, pero que ni valen g ran  cosa, ni s i r ­
ven p a ra  nada ,  ni dejan n a d a  t ra s  de sí.

Como periodista, no se eleva sobre la  g e n e ra -  
idad; como orador, es un Dem óstenes an te s  de 

l lenarse  la boca de chinas; y como hom1)re de 
Estado, v ia ja  de incógnito. Y no hab lem os de 
su  consecuencia, porque en ésto es en lo único 
^ ^ ^ ^ s t á  á  la a l tu ra  de cualquier Fabié.

¿Qué plan, qué proyecto, qué reform a im por-  
debe? ¿Qué solucion á  un problem a 

aiíicil, qué sacrificio en a ra s  de u n a  idea? N in­
guno, y, sin embargo, todos los dias leerán uste­
des, como yo leo; «El Sr. N avarro  y Rodrigo, 
3iensa esto.)) «El Sr. N a \a r r o  y Rodrigo, va  á 
h a c e r  lo otro.»

¿Por qué es esto? Que me condenen á  C aña-  
m aque perpetuo, si lo sospecho siquiera. P o r ­
que el ser ya  viejo, y saber cuatro  cuquerías  p a r ­
lam en tar ias ,  y reservarse  p a ra  h a b la r  en las 
ocasiones  solemnes, á re se rv a  de h ac e r  u n a  
p lan ch a  como la que hizo el lunes, no son m é r i­
tos suncientes p a ra  desayunarnos  con N av a r ro  
y  Rodrigo y cen a r  con N avarro  y Rodrigo.

Si a lgun  sé r  de esos que se p a san  la  vida in ­
quiriendo Jas agenas ,  divulgando secretos  y sor­

prendiéndonos con descubrim ientos prodigio­
sos; si algún erudito de g randes  hom bres  mal 
juzgados, tuviese la  bondad, tomándose p a ra  
ello los años que quisiera, de aver iguar  y aqu i­
la tar el mérito real, efectivo, verdadero , de esa  
eminencia  fusionista, y decírmelo, yo le viviría  
profundamente agradecido, y h a s ta  se lo p a g a r la  
bien, por hal)erme quitado la p reocupación  cons­
tante de p re g u n ta r  á c a d a  paso y á  todo el m u n ­
do ¿qué vale N av a r ro  y Rodrigo? sin que h a s ta  
la fecha h a y a  encontrado  nadie que se digné 'con­
testarm e sa tisfactoriam ente .

— —  .
T E S T A M E N T O

Rodeado de Venancios, 
de Zoilos y do A bascales , 
lácio ol tupé, y contraído 
el verdinegro semblante;

res tregándose  la  barba ,  
como es costumbre en I ) .  Práxedes , 
por si la zurda le vence 
se p rep a ra  al duro t ran ce .

Su cuerpo deja á  la  tierra, 
lo r  ser jus to  que répa re  . 
o m ucho que en su provecho 
a  esquilmó con sus parciales.

Del espíritu no dice 
si al cielo debe la rgarse ,  -
ó quedar en este mundo 
insp irando  C añam aques,

De las p rendas  que le adornan , 
ya  físicas, ya morales, 
en tre  am igos y enemigos 
diversos legados hace.

Deja al meloso D. Pío, 
porque al mundo no em palague, 
a  bilis á que se deben 

sus tr ibúnicos a rranques .
A M artínez B rau  le deja 

la guia  de concejales, ' 
con la c au sa  M onasterio  
que es de e n señ an za  notable.

De los sucesos de Agosto, 
p a ra  que con ellos cargue, 
al héroe  de Sagunto 
le deja cinco cadáveres.

Deja á  un novel del partido  
los art ículos p rocaces  
que un día escribió en La Iberia, 
por si copiarlos le place.

Dice prev isor  que acaso  
pudieran  aprovecharse ,  
con solo poner el hijo 
donde ponía  la m adre.

Deja á  M ártos un espejo 
en donde pueda m irarsej 
y al duque deja u n a  copia 

.del discurso de L inares .
 ̂ De Camacho el hacend is ta  

á  Moret deja los planes, 
que pues los ha  clefendido 
es natural que los guarde.

Y m anda, en fin, porque pueden 
emplearlos como nadie, 
da r  su morrion á  Becerra; 
da r  á  Sardoal su sable.

Hecho así su tes tam ento  
por si an te  la zurda cae, 
entre  V enancios y Zoilos 
m a rc h a  al Congreso D. P ráxedes .

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
Cuco, m ás que cuco; ya  sabes a r reg lá r te la s  

p a ra  reun ir  buenos libros.
No te hagas  el desentendido^ que contigo va,

cleripopótamo que usufruc túas  un c o n fe so n ^  
la ca tedra l  de Valencia, en el cual p regun tas  á 
tus peniten tes  si t ienen libros perniciosos, y no 
les absuelves  h a s ta  que te los llevan, Y como tú 
eres quien g rad ú as  la perniciosidad de las  obras, 
te vas  haciendo poco á  poco con tu excelen te  bi- 
bliotequita,

Y malos ra to s  que p asa re is  tu am ita  y tú, le­
yendo al am o r  de la lum bre en invierno, los pe­
cam inosos escritos que en ocasiones p repa ran  
p a ra  en tra r  con m ás  brío en el cam ino de la g ra ­
cia. Te digo, presbítero, que eres todo un h o m ­
bre de pesqui.

¿Ves,jjrtrror/ínfZermo de Almería , cómo no se 
puede t i ra r  m ucho de la cuerda  sin exponerse  á 
que se rompa? P or  ex ig ir  en el juicio celebrado 
sobre la cuestión que has  promovido al Sr, Gón- 
gora , m ás de lo justo, has  salido condenado en 
costas; y áun  cuando h a s  apelado á  p r im era  ins­
tancia, sa ld rás  con las m anos  en la coronilla.

 ̂Más humildad y m énos  avaric ia ,  señores  p res­
bíteros, y acaso, l legará  un d ia  en que las  gen ­
tes se convenzan  de que sois.,, inaguantab les .

E staban  ya  en la iglesia á  punto  de p ro n u n c ia r  
el suspirado sí, y tal vez pensando  an t ic ip ad a ­
m ente  en las delicias de esa  noche in co m p ara ­
ble que tan tos disgustos enc ie rra  p a ra  lo venide­
ro, cuando el presbítero  de Castro Urdíales les 
pide por adelantado los derechos del acto m a tr i ­
monial que iba á  celebrarse .

¡Oh, desencanto! ¡Caer desde las a l tu ra s  de la 
poesía del am o r  al abism o de la p rosa  de los 
ochavos! Bien h ay a  el presb ítero  que hizo vol­
ver  así á los dos prometidos esposos á l a s  rea l i­
dades de esta  tr iste  y deleznable existencia.

_ Parrocpddermo de M onserra t ,  ev ita  el que tus fe­
. igreses adv ie r tan  lo a legre  que te pones al ver 
una  chicota  guapa. No es que te censure , pues 
también tengo esa  buena  y I ierm osa cualidad, y 
¡ay de mí el d ia  que la peVdiesel Lo que quiero 
es  evitarte  otro disgusto parecido al que tuviste 
en  uno de los distritos ru ra le s  de V alencia, por 
meterte  dem asiado en h a r in a .

Peca, si es que por alií te da  el naipe, pero 
hazlo con c ie r ta  cau te la  y p icardía , ¿No sabes 
que en achaques  del sexto, la r e se rv a  y la p r u ­
dencia  s irven de señuelo á  las m ís ticas  a londras ,  
y que lo con tra r io  las a su s ta  y ahuyenta?

De un mes á  es ta  parte  h a n  sido desho llina­
das do a lh a ja s  unas  ve in t i tan tas  iglesias, la m a ­
yor parte  sin que ap arezcan  sus pue r ta s  con se­
ñales de fractura. Y, sin em bargo, no hay  noti­
cias de haberse  verificado n in g u n a  conípra de 
fusiles p a ra  los carlis tas .

¡Ah! Se me olvidaba: los ladrones  sin parecer, 
y los cu ras  tan  tranquilos.

Tres presbíteros de P o la  de Lena, nos ruegan  
que hagam os consta r  que no se a jus tan  á  la ver­
dad las notic ias  á  que nos referimos en un suel ­
to inserto  en el núm ero  1," del corrien te  año.

Quedan complacidos, sin perjuicio de que, sí 
de las  averiguaciones  que vam os á  p rac t ica r  re ­
su ltare  lo contrario , volvam os á  insistir.

En  la  puer ta  de la capilla  de San  A ndrés han  
puesto este letrero:

«Queda prohibida la entrada.»
Sépase  que yo no lo he visto, pues no voy n u n ­

ca adonde no me llam an, pero que lam ento  que 
no pongan  otro igual á  la puerta  de todas la^ 
iglesias.
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EL MOTIN

Bilhno.— Curiana, vestido paisano, a rm ó  e sc a n ­
da le ra  trem em la  en para íso  teatro . Gurda penhn 
vom itaba expres iones  c ín icas y h ac ía  oficio ile 
diablo ten tando  jóvenes. Policía sacóle del local 
d u ran te  rep resen tac ión , llevólo al gobierno > ele 
allí á  cárcel pública. Creería q u e  en teatro  es ta ­
ba como en c a sa  propia. : .

Alcalá la Beal. — PresbítenVule Beniáno, obligó á 
a rm ero  á ce r ra r  taller al p a sa r  procesion, ,y ca  x) 
lie municipales  aliol'eteóle luego, llevándole ade­
m as á la cárcel. Quejóse arrn('ro á juez,
lando querella , y t o d a v í a  j u s t i c i a  no ha  a lcanza ­
do. La c a ta la n a  surte  efectos buenos en casos 
parecidos.

Fíi./írt(7o.—N oven ta  vecinos piden á  obispo se­
pare  á  c u ra  por fechorías y ca rác te r  so b e rb ia  
Tontos son; c am b ia r  de cura , cam biar d e  enier 
niodad.

G andia.— C l c r f a  mo q n  o a d  ui  í n  i s í r a  c o  n \  o n
lo, recibió encargo  de m a n d a r  á
p a ra  familia pobre, y no lo hizo. Cobra \ no pa

que som os mortales.

0(¡>ñna.—Templo al suelo acab ad a  misa, á  
sacáron le  por ven tan a  sacristía . Redacción Mo­
t ín ,  firme.

B enicarló .-F or  e tiqueta en tre  m úsicas ,  obis­
po de Tortosa  que vino á  bendecir  convento, 
salió pitciTido an tes  que pensaba. Música... . .  ce­
lestial.

Caracas (Venezuela).—M isioneros fueron a p a ­
leados; i g n o r o  causas; m as  cuando P rov idenc ia  
permítelo, razón  h ab rá .

S o tan a  consiguió con predicacio­
nes, q u e  jóvenes  d e ja ran  de concu rr i r  á  teatro. 
Egoistas son cu ras ,  quieren ser solos.

yuiarreal.—̂ En función religiosa ce lebrada  á 
beneficio so l te ras  nub iles ,  parroquidermo echó 
a ren g a  por todo lo erótico. A m a p a g a r ía  despues 
vidrios rotos., .

P resb ite razo  gordazo y bru tazo  a t a ­
ca á  liberales, caza  votos é insu lta  alcald.es, de 
cuen tas  de fábricas parroqu ia les  no habla . En 
boca ce rrad a ,  jueces no en tran .

Al Amia de Hombre negro  negóse á  en­
te r r a r  cad áv e r  de vecino que hab íase  casado ci­
vilmente: a lcalde obligóle á  hacerlo; enh o rab u e­
na  m erece.

Un obispo y un  presbítex*o s e J ia n  in ­
sultado, pegado, mordido y dado de puñaladas .

¿Quién era

Vilíanueva y Gelirú.—C ura  y penitenta so rprend i­
dos dentro  confesonario. En tiempo b o rra sca  
puerto cua lqu iera  bueno es; y .donde cae burro  
dánsele  palos.

r%í icr E%í c X o «

Se alquila á precios módicos un clerípopótamo que 
imita á  la perrecci(jn el llanto tlel niño, el ladri­
do tlol ]>erro^ el can to  del gallo y el rebuzno de 
un tocayo suyo. Gandía.

A PR O V K C H A n LA OCASION
1.a saludadoi-a de Pozo l legará  pronto á  B ur­

gos. Especialidad en so tanas  hidrófobos.

N o MÁS SOLITARIAS ^
M aravilloso  y especial específico inventado 

por un presbítero , y que consiste  en col^ocar un 
escapular io  al cuello de quien la  tiene. El Dr. Rs- 
trañi, m iem bro de la A cadem ia  La Voz Montane­
ra, certifica de u n a  aso m b ro sa  curación , por 
m ás  que él ano la h a  presenciado, pero h a  podi­
do ap rec ia r  la  fe con que se lo h a n  contado per­
sonas  que tam poco lo h an  visto, pero que se lo 
.̂lan oído co n ta r  con m u ch a  convicción á  o tras  

personas  que á  su vez s e  lo h an  oído reíerir ,  con 
m uchos visos de verdad, á  parien tes  y amigos 
de los testigos, presenciales.»  ^

P a r a  m ás  informes, d ir ig irse á  la calle de Cis- 
neros, S an tan d e r .

La d o n c e l l a  q u e  df.bkk  a s c e n d e r  á  m a d r e , y 
no de convento, puede dirigirse _áesta, redacción, 
donde se le h a r á  el favor de indicarle la residen­
cia de un cura ,  llamado Lance, que p a ra  los de 
es ta  clase, es una  ve rd ad e ra  especialidad. Se 
g a ra n t iz a  el buen éxito. í

GRATIFICACION  ̂ _
Se le d a rá  á  la pe rsona  que averigüe  donde se 

hospeda en V inaróz un cu ra  de Cnert, en los 
frecuentes viajes que verifica, y si os gu ap a  una 
jo v e n c i ta q n e  hay  e n l a c a s a . s e  recom ienda  la 
m ayor  reserva .  ^

CUUA PARA CASA DE LOS PADRES COn híjaS fea-
saderas .  Se responde de él en la inclusa de B a r ­
celona,

D i c c i o n a r i o  l ú b r i c o , útilísimo p a ra  las  perso­
nas que acuden á  oÍr serm ones  de ciertos misio­
neros, sino quieren quedarse en ayunas. Conjo. 
Coruña,

RIFAS _
En un pueblo inmediato á  Oviedo se ce lebran  

de novillas. El que quiera  papeletas puede dir i­
g irse  al cu ra  párroco .

voliioioii del p asado  si^lo  los hubiera colocado fxieva de la s  le­
yes p a ra  h a c e r  caer sobre ellos todo  el r ig o r  de la s  mismas!„

Pero qué necia ores, mestiza. ¿Crees tú fácil 
de realizar  lo ([ue predicas? Qne se a t r e v a  Cáno­
vas á  in ten tarlo  aquí, si vuelvo á g o berna r ,  y ya  
ve rás  lo que resulta. Y si lo dudas, fíjate en el 
suelto siguiente.

Y p a ra  acab a r  en verso, allá van  estos <le La- 
Voz Montanesa^ de S an tan d o r :

‘‘ll)a an te a n o c h e  uripater  m u y  cjtiriimbo 
diciendo: ogvi meoaigo^ allí me tumbo; 
y  e ra  ta n  red n c id a  la  p lazu e la , 
que no ca b ían  ól y  la  pamela 
¡Si q/i>er('s sei* cristiano rfírdadero ‘
in'oowi'a no im itar en nada al clerol^

Pero, Moret mió; ¿que no has  do ab r i r  la boca 
sino p a ra  decir u n a  ton tería  ó a rm a r  un a  - 
borolo?

¿Qué les has  dicho á  los telegrafistas, que es­
tán  contigo que t r inan ,  habiendo hecho cuestión 
de cuerpo el pedirte  satisfacción cumplida por 
tus aprec iac iones  ca lum niosas?  ^

Dígote que eres u n a  g a n g a  p a ra  el partido en 
que inilitas, y que no sé cómo no te h an  m a n d a ­
do va á paseo, por torpe é inepto p a ra  gobernar.

Si tr iunfa la izquierda y tienen sus  hom bres  
instin to  de conservac ión , lo p rim ero  que deben 
h ace r  os e lim inarte  del ministerio; porque si por 
debilidad pusieran  en tu m ano el m anubrio  en 
as  nuevas  elecciones, ap en as  iban á  sa lir  con 

las m anos  en la  cabeza.

De E l Globo; * *
'‘‘E l No!ici(ir'0 î\idi>xio del señ o r  conde de la  R om era, ae desa ta  

a y e r  co n tra  el Sr, C aste lar, T ranqu ilícese  el colega, No d irá  
n a d a  d«l fu s ilam ien to  de los infelices es tu d ian tes  de la  H a b a ­
na , m u e r to s  d u ra n te  aqu e lla  época  R evolución  en que
ciertos am ig o s  de E l Noticiero  d esem p eñ ab an  a ltos  ca rgos  en 
Cuba.„

H as ta  la em p u ñ ad u ra .  Estos conservadores  
son tan  procaces como insolentes, y deben rec i­
bir  de cuando en cuando estocadas  como esa.

■k
El jefe del partido  conservador, se h a  p ro p a ­

sado á  a f irm ar qne él recabnrá de los tribunales de 
justicia fallos con trar ios  á  los que ha  dictado 
dec la rando  que pueden discutirse é im pugnarse  
los princip ios fundam enta les  del órden político 
y él religioso.

La m a g is t ra tu ra  debe ag radecerle  la opinion 
que tiene de su ilustración é independencia, y 
los partidos liberales p rep a ra rse  p a ra  ba rre r  del 
3oder á  los conservadores , si por fortuna p a ra  
os republicanos volvieran  á  ocuparlo.

 ̂ ¥ ,
N a v a r r o  y Rodrifjo h a  declarado que fué m i­

n is tro  de la República, en la persuas ión  de que 
s e r v í a l a  causa  de D . Alfouso.

¿Y pregunto  en un artículo que p a ra  qué sirve 
este personaje  do similor? ¡Torpe de mí! Pues  ya  
lo sé; para.*..'para... a h o ra  no sé cómo decirlo. 
P a ra . . .  pues... p a r a  eso.

' ■ Un cron is ta  do salones dice, refiriéndose á una  
joven rica  que desea  casarse:  ’
' «¡Animo, jóvenes en estado de morocer! A cer­
r a r  los ojos 'á  los misterios y á  abrirlos á  los mi­
llones.»

Ó lo que es lo mismo: encom endaos á San Cor- 
neho, ántos del parto , en el parto, y despues del 
parto, p a ra  vivir con la tranquilidad que p in ta  
es ta  conocida copla fiamenca:

E stá  visto y aprohao,
' que el que es m anso  y C07isenti0y ’

vive gordo v colorao, .
'  ̂ . ■ . 

P o sad a  H erre ra  reventó en la sesión del lunes 
á  N avarro  y Rodrigo, haciendo re ir á  costa  suya  
á  los diputados.

El ridículo es la g ran  a rm a  con tra  las  em inen­
cias de guardarrop ía .

El sábado se estrenó'^eu el tea tro  E slava  u n a  
revíííta ti tu lada Hatchis, original de nuestro  com­
pañero  en la  prensa , Sr. l ’orillan y Buxó.

Agradó al público la obra, y el au to r  fué l la ­
mado á  las  tablas. Sea enho rabuena ,  colega.

. ★ . '

Dicen los conservadores  que no tienen v o ca ­
ción p a ra  redimir á  naílio, y que á  ellos no les 
ponen tan  fácilmente los sayones^ u n a  co rona  de 
espinas.

Lo primero se explica  sajaiondo que no tienen 
m ás  parien tes  que sus dientes, y lo segundo re-  
cóM ando que se ponen en franquía  en cuanto 
hay  am agos de tem pestad .

Denunciados La Correspondencia Ibérica, de B a r ­
celona, El Telegrama, de la Coruña, y El Mercantil 
ya/endáwo, éste ]por duplicado. ^

De a lguna  m a n e ra  han  de p robar estos dem ó­
c ra ta s  que defienden á  u n a  m o n arq u ía  sobre cu ­
yas  vestiduras  están  a h o ra  echando suertes  con 
sus in transigencias  y ambiciones.

★
. JfL 3f

Dice La Üntonceja:
“¡Cuántos trastornos, cuántas lágrimas, Cuántos ríos de san- 

gi’eno hubiera evitado Luis XVI á Francia, si cuando seini- 
ciaron ias tendencias Uloitas é ilegales de los autores de la re-

kl Día da es ta  versión  de un te leg ram a  dirig i­
do al TímeSj desde Madrid,

“H ace dias. h ab lan d o  en confianza con  u n  g en e ra l  iz q u ie r ­
dista , difieel co rresponsa l, le m an ifes té  la  e sp e ran za  que a b r i ­
gaba de que llegasen  á  u n  acuerdo  la s  d iversas  fracciones lib e ­
ra le s  del pais y  se rea lizase  l a t a n  deseada  conciliación.

Ih i  am igo  del general, que in te rv in o  en la  conversac ión , nos  
in te rru m p ió  diciendo: “si no se h a c e  la  conciliación  y  el rey  no  
nos d a  el decreto  de disohicion, p<^or p a ra  él, pues to  que  n u e s ­
tros  am igos  e s tá n  p rep a ra d o s  para, la n za rse  a  la  calle.„

P reg ú n te le  yo si se creia que la  n ac ió n  y los partid''S de o r ­
den  es ta r ía n  á su  lado, y me con tes tó  “que los iiavtidarios d el  
órden  te n d r ia n  b u en  cu idado  de en ce rra rse  en sus casas  a l p r i ­
m er t i ro  que se disparase.,, ^

Ya sé que ese te leg ram a  es do inspiración  con ­
se rvado ra  ó fusionista; pero no por oso deja de 
re t ra ta r  perfoctísimamonte el espíritu del país. 
Conque alire el ojo, Cleofé.

y V
H a vuelto á  dec la ra r  C ánovas que, si los repu ­

blicanos apelam os á  la fuerza, la fuerza h a r á  su 
ministerio.

Y á  quien Dios so la  dé, San  Pedro se la  b e n ­
diga; ¿no os este el complemento de la  teoría ,  se­
ñor suldevado en 1854?

Dice B ecerra  que D, Alfonso h a  hecho por la 
ibertad m ás  que todos los liberales jun tos .

D. Manuel, por favor; respete V, m ás  su h is ­
toria, su apellido, y la m em oria  de tan tos  m á r ­
tires sacrificados por los Borbones.

*
 ̂ ¥■

Haciendo E l Liberal b \ re sum en  de lo que o c u r ­
re, exclam a:

“Se deducen  tre s  verdades, que  p u ed en  oncei*rars6 en u n a  
sola; es, á  saber:  ̂  ̂ ^

Que nad ie  sabe a q u í  á (^ué h a  de a ten e r le ;
Q ue el país  no in fluye hoy  en  sus  des tinos  p a ra  nada ; y
(¿ue a q u í  el su p rem o  d isp en sad o r  de m ercedes, el .Tehová 

o m n ip o ten te  y  m is te rioso  que  se envuelve en tre  nubes , y  desde 
ellas re la m p a g u e a  y  tru e n a ,  es el p oder  moderadoi*.,.

E l cual, seg ú n  E l Dia, se m a n tie n e  á  la  a l tu ra  en  que la  C ons­
t i tu c ió n  le coloca; esto  es, ¡con tem plando  bajo  sus  i^íés á la  n a ­
cí o n!„

Todos los com entarios  que se me ocu rren  son 
denuncialdes. Hágalos cada  lector por su cuenta .

' tAt '
Los conservadores  no pueden g o b e rn a r  p o r­

que aún  no h an  digerido lo que comieron en sie­
te años.

listo que dice El Progreso es verdad , \>ov m ás  
que com er no sea  la p a lab ra  propia , sino o tra  
que está  on boca  do todos'.

* * .Dice Las Novedades, periódico izquierdista:
“E l  Sr.'Grullon qu ie re  u n a  i/íleHa, un dogma y  pastor. Si es 

el p a s to r  que te n ia  la  ig lesia  fu s io n is ta  en A gosto  ú ltim o , e s tá n  
de e n h o ra b u e n a  los lol30s.“

A los lobos nos da  lo mismo unos pas to res  que 
otros, seguros como es tam os de que no hay  nin 
guno que nos impida devora r  la oveja,

•n
Copio de la mestiza:
“E l Mo t ín , d ir ig iéndose  á los suyos:
“F e  y  esperanza.,,  ̂ ^
¿Fe y  esperanza? E sa s  so n  v ir tu d es  neo-ca tó licas , im p ro p ia s  

de m onos perfeccionados, seg ú n  sus p ro p ias  d a rv in ia n a s  
teorías.,,

No creo haber  dicho n u n c a  que profeso esas  
teorías; pero ya  que se p resen ta  ocasion, no te n ­
go inconveniente  en afirm arlas , sí bien in trodu­
ciendo una  var ian te :  la de que no todos los h o m ­
bres  descendemos del mono, sino que hay  a lg u ­
nos que deben bu sca r  su prim ogenitor en un  
an im al m ás bíblico. Y esta  idea^ á  tí te la debo,
Cleofé de mis sentrañitas,

*
D. P a ra r r a y o s  dijo en el banquete  de co m er­

ciantes, que el comercio lo debe ser todo.
¿Cuál? ¿El de la política? En tal caso, no le ne­

gam os autoridad p a ra  h ab la r  así.
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